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A nuestros hijos Federico, Fernando, Gonzalo y Bernardo.
A nuestros sobrinos.

Deseando que esta nueva generación 
sea sembradora de sensibilidad, paz y justicia, 

por un mundo nuevo más humano.
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Presentación

Sólo el hombre en quien el invierno no ha asesinado 
la esperanza, es un hombre con capacidad de sembrar.

MAMERTO MENAPACE.

En relación a las violencias que se producen en el ámbito de las 
instituciones educativas, evidentemente no estamos haciendo las cosas 
bien. El panorama mundial y el regional, ya sea el que conocemos 
a través de los medios o el que entregan los distintos informes de 
investigación, nos muestran con frecuencia una radiografía de la con-
vivencia escolar poco alentadora.  

Todas las instituciones presentan conflictos, pero la violencia 
parece haber ocupado mucho más espacio del que creíamos en la 
escuela. De hecho, la prensa está cada vez más atenta a cada caso y, 
bien o mal, hoy presenta a la sociedad aquella cara que nunca esperá-
bamos ver de las relaciones escolares.

Si bien en este trabajo hablaremos del fenómeno del acoso, sabe-
mos que en la escuela encontramos distintas formas de desencuen-
tro, algunas de las cuales provocan mucho daño y sufrimiento. Pero, 
¿cómo medir la gravedad de una conducta, cuando sabemos que no es 
sencillo conocer el impacto que está causando en la víctima?; ¿cómo 
saber hasta qué punto la acción que el victimario realiza y queda sin 
la sanción o la corrección adecuadas, no derivará a nivel institucional 
en más violencia y, en lo personal, en un estilo de vida delictivo?

Sabemos que no estamos haciendo las cosas correctamente. 
Muchas de las decisiones que se toman desde las políticas públicas 
son lentas, reactivas o poco pertinentes, como si algunas violencias 
se pudieran enfrentar utilizando estrategias o normas light. Y la vio-
lencia nos mira y continúa creciendo. Peor aún, en este mundo cada 
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vez más artificial, más virtual, las formas de agredir se transforman y 
encuentran sin defensas al tejido social (escolar).

En este trabajo hablaremos sobre algo de lo que hemos aprendido 
en casi cuatro décadas sobre el bullying y sus mutaciones, pero tam-
bién deseamos alertar acerca de que sin la intención de criminalizar, 
judicializar o patologizar conductas, debemos estar atentos a fenó-
menos de hostigamiento escolar que superan las dinámicas que con 
frecuencia tratamos de hacer visibles en la convivencia escolar. 

Deseamos diferenciar con prudencia un tipo de acoso que más 
conocemos, que se ha naturalizado en las relaciones entre iguales y 
está muy asociado a culturas violentas, a la diversión y al posiciona-
miento en el grupo de iguales, y que al intervenir muestra oportunida-
des para sanar las relaciones, de aquel otro abuso duro que busca con 
persistencia derribar, demoler, destruir con perversidad y sin culpa, y 
no tiene un buen pronóstico.

Nuestras familias y sociedades han ido enfermando, y las prime-
ras víctimas son los niños y los adolescentes. Lo vemos en su pobre 
empatía, en la peligrosa soledad, en comportamientos desafiantes, 
en conductas crueles y delictivas, y en la falta de deseos de vivir, 
cada vez a menor edad. No hubo prevención, los hemos enfermado 
y no sólo no les ofrecemos el remedio adecuado sino que incluso los 
hacemos responsables de su dolencia.

Sabemos que, frente a un mundo tan complejo, todos somos un 
poco incompetentes, y debemos reconocer que la escuela no posee 
hoy la totalidad de las respuestas que se precisan con urgencia. Pero 
tenemos bajo nuestro cuidado a niños y adolescentes que necesitan 
que los adultos abandonemos nuestro tradicional egoísmo y, dejando 
ya de hablar obsesivamente sobre lo que les está sucediendo, comen-
cemos a hacer algo concreto por el desarrollo de sus vidas, en paz. 

Los educadores debemos ser sembradores optimistas y confiados 
de nuestra tarea, porque las semillas esperan y las naciones deben 
ser sembradas hoy. “Que la madrugada nos encuentre sembrando” 
(Menapace, 1977). 
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